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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCMCION.

En España y Portugal 6 rs. al mes.
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid, en ía Redacción y Administración, calle

de la Aduana, núm. 8, cuarto B.°
En Provincias, en las estaciones telegráficas.

RESEÑA CIENTÍFICA

SÍ.EOTRO-TEI.BGRÁF1CA DKL MES DE ABRIL.

La cuestión de telegrafía submarina, y con
especialidad la trasatlántica, parece absorber
la atención del mundo de la ciencia y del
mundo financiero. Parece increíble que des-
pués de repetidos siniestros, al tratar de rea-
lizar el paso del fluido eléctrico al través del
Océano y de profundidades considerables en
los mares, de Europa, se impulse hoy con tanta
actividad y resolución la colocación de cables
en grande escala. La prensa del mes pasado
nos pone al corriente de algunas nuevas lí-
neas que se proyectan y que en breve düben
comenzar á construirse.

La oompaüía trasatlántica de Alian, acaba
de organizarse cu Londres, contando entre sus
directores muelios de los más distinguidos in-
genieros eléctricos y respetables banqueros
de Inglaterra. El objeto que se propone esta
empresa es la unión telegráfica de América y
Europa, siguiendo el cable un derrotero dife-
rente de los hasta hoy indicados. Consiste el

pensamiento en unir primero Inglaterra con
Portugal, y desde aquí llevar la línea á las
Azores para ir á terminar á Terranova. La
primara sección de Falmoulh á Oporto consta
de 600 millas próximamente, habiéndose ya
formado el contrato para la construcción é
inmersión del cable por la cantidad de 13 mi-
llones de reales. Este primer ensayo servirá
para dar á conocer las condiciones del cable
y proporcionar á la compañía rendimientos
ventajosos, calculándose que el movimiento
telegráfico entre uno y otro país es más que
suficiente para tener ocupada diariamente esta
línea. La segunda sección de Oporto á la isla
Flores, en las Azores, mide una longitud de
1)00 millas, yol resto hasta Ilalifax unas 1.400
próximamente. Como so ve, este nuevo der-
rotero, propuesto por la junta directiva do la
asociación, tiene sin duda por objeto desviar
en lo posible las dificultades más importantes
que so presentan para el del norte, del cual
hornos hablado recientemente, y que empezará
á sumergirse en Julio próximo.

También la Dinamarca y otras naciones
interesadas acaban de otorgar concesión á una
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sociedad para tender cables por las islas Fwoe,

Islandia, Groenlandia y Tierra Labrador. Este

trazado, del cual nos hemos ocupado en más

de una ocasión, parecia relegado al olvido

ante los insuperables obstáculos qua ofrece

su. realización, por lo cual que el primer ini-

ciador desistió hace tres años de acometer las

obras, y desde entonces parecia haber quedado

olvidado para siempre; pero por lo visto la

fiebre telegráfica trasatlántica lo invado todo,

y en páfan por poner la América i las puer-

tas dft Europa, no se detiene o¡i imposibles,

y se agita sin cesar.

Desconfiamos completamente no sólo do

que llegue á sor un hecho este cable, sino

tambion do que ss lome seriamente en consi-

deración el proyecto después de lo quo ha pa-

sado. En cambio tenemos la convicción de que

el cable do Alian ha de ser una verdad, por

lo menos entre Inglaterra y Portugal. Su cons-

trucción es diferente de los antiguos do arma-

duras posadas; el hilo conduotot de cobró va

envuelto con un cable de hilos muy linos do

acero arrollados ligeramente on hélice, de ma-

nera quo forman un cordón de 2(1 lulos, cada

uno de los cuales tendrá el espesor de una

aguja de coser; osle conjunto va envuelto por

la¡ materia aisladora que se compone tío cua-

tro capas de guita-percha, y el todo cubierto

por una. tela reforzada alquitranada formando

la; .envuelta protectora. Si, como es de esperar,

t i pc feliz éxito este cable, se habrá dado un

paso giganto para el porvenir de la telegrafía

Siil!)m«i'ina; las grandes profundidades no ofre-

cerán, entonces el gran peligro de hoy para

: los cables de envuelta de hierro, porque serán,

sustituidos, por los ligeros, con facilidad y

glande, economía en los precios de construc-

ción. De lodos inodus, aguardamos con iinpa-

cienfiia, el resultado del nuevo proyecto on

«jsja vía. de considerable extensión para que

j f jigüe, la experiencia, pontífice de la verdad.

I: Í: Como sabeu nuestros tactores, los resul-

Í s , prácticos de las estaciones semafóricas

e, han extendido hasta hoy en Francia

más allá de la órbita oficial; ahora se anuncia

que á partir de 15 de Mayo próximo esta

medida ensanchará su acción, y la marina

mercante podrá trasmitir sus noticias á los

semáforos establecidos en sus costas; por este

medio los telegramas destinados á los buques

I en navegación serán trasmitidos por el telé-
1 grafo á los semáforos designados por el expe-

i didor, á la vez que los despachos recibidos

¡ de los buques se comunicarán por éstos á las

estaciones telegráficas, y de éstas á los puntos

indicados por los buques.

La ennferencia telegráfica de París ha de-

cidido quo los telegramas marítimos puedan

redactarse en lengua universal, es decir, en

grupos de consonantes; ha resuello también

que las taxas de los despachos trasmitidos

desde el mar se cobren á los destinatarios,

por la imposibilidad en que se encuentren de

efectuarlo los expedidores. El plan general de

j señales adoptado es el código comercial acep-

| lado de común acuerdo con Inglaterra, que lo

| ha propuesto, y los demás países quo se han

i adherido. A juzgar por el desarrollo que va

tomando osle sistema no se dejará esperar

mucho el dia on que las costas del continente

se vean salpicadas de estos verdaderos vigias,

cuya doble misión es beneficiar las fuentes de

riqueza y proteger la vida de los marinos.

Como el progreso en cualquier rama de

la ciencia es debido al conjunto de las dife-

rentes cuestiones que1 se encuentran enlazadas

entre sí formando la unidad, por eso al ver

que se desarrolla en todos sentidos la. telegra-

fía, debemos comprender, y así sucede, que á

la vez los aparatos, las pilas,, y demás partes

integrantes reciben también, modificaciones en

su perfeccionamiento. Decimos esto porque la

Academia de Ciencias de París se ha ocupado

últimamente de la pila propuesta por Mr. Fo-

relli. En esta pila, el metal atacado es el plo-

mo, el líquido un acetato alcalino, y el con-

ductovinnerte el carbón. La electricidad-, según

su autor, se obtiene á un precio muy módi-

co y el producto do la reacción se alcaw.a



fácilmente. Como no tenemos detalles sobre

las condiciones de e^ta pila ni los i estillados

quo so Imán conseguido solo nos limitamos

a dai 11 noli la poi lo que pueda \aloi

Como aplicación tunosa de Lvelecliiudad

encontiamo-> en una conespondenoia de ion

dies que e\!iacti el (onnoi, lo siguiente

M Bught de I eumin_,ton acaba de constituí

un nuevo íiitemi obii pendido ckotíico del

cual so ocupan los diat ios elogiándolo bastante

Hasla dlioi i no conocemos, los detalles de su

mecanismo puo ui punupio su con-4t»ccion

es la siguiente i i \ mlhdel pi ndulo teirama

poi una bobina oleclio magnética y se la hace

oscilar por medio de una corrionlc eléctrica,

do manera que bala segundos exactamente.

El. péndulo so mueve con auxilio de Ires rue-

das solamente, y por esta causa no está sujeto

á sufrir perturbaciones. Un sólo hilo basta na-

turalmente para poner en movimiento un nú-

mero cualquiera de estos péndulos colocados

en dislintaí localidades.

l'ocas noticias más encontramos que den-

tro del círculo de la electricidad merezcan

especial mención, reservándonos para otra re-

seña entrar también en otra clase de materia

C[uo ofrezca más anchos horizontes, para que

nuestros lectores oslen al corriente de lo eme

pasa en las ciencias más afines con las apli-

caciones del fluido eléctrico.

¡. RAVINA.

NOTA SOBRE LA CARBONIZACIÓN

DB LAS MADURAS POR EL PROCEDIMIENTO DE SI. DE

LAPFARECÍT.

La aplicación do los postes inyectados con sulfato

(fe cobre; presenta marcadas ventajas sobre las vias

férreas y las líneas telegráficas principales, lo mismo que

en lospaisesdondé los bosques y las maderas escasean

y que por consiguiente los precios de éstas son crecidos.

La inyección, que ocasiona grandes gastos, exige lo-

calidades en que se encuentren grandes depósitos de

madera, y por lo tanto, cüandósé trata de fias secort--

ferías atravesando terrenos de anboladosi uof está bien'

justificado el recurrir á la' inyeccioiij sobre todo si?:'áé

«.ujttan los apoyos no inyectadosá lina pi'cpíiraciM

FKII y poco dispendiosa que contribuyalo? sttíraifi^

nleza á prolongar sensiblemente su diiracioñ¡ Eftéété

LISO se encuentran ¡as líneas qite fofñifíií Id féd telí^

y ¡ i i c a d e l o s C á i H o i í c s . • ' - . . • - • i-:.- ' . ^ v / ^ . í

Las dos preparaciones econdmicasá láscuale&pUe^

den sujetarse los postes no inyectados, GÓnsisterN'éíi

dirlts brea ó en carbonizar la superficie; La.;

operación es bastante costosa, y sólo puede uliíí

nplicándola alas maderas (lufas y cortacUs en invierno

o en otoñov La carbonización, teniendo por efecto 1̂

destinación de los gérmenes de-ciertas plantas nocivas

ilos postes y de obstruir' los poros dé su • silp'érÜeie

luciéndola de esta manera hasta cierto pinito impeiM

meible, es mucho más eficaz. Efectúase esta carbóíiU

zacion por medio de tina llama' intensayfjródiitíidá' á fa'¿

vor de tina lampare! grande de aceite, cuando íóSlr'ó'íi4

eos están distribuidos en' pequeños1- depósitos': pero?

para preparar (in gran numeró de éstos se emplea éóh

vciilaja un aparato ó retorta de futkltcioti, eri-lácuíí!

la llama, qoo debe obrar sobré la madera', se produce

por la combustión de pedazos dé hulM alimentada poc

una con-iente de aire muy húmedo. •"• '. i *^>~-> -¿<

La lámpara empleada en la carbonización debías'

maderas por el procedimiento dé M. d;e La'ppaféiiE

produce la llama por medio de un líquido combustible*

llamado aceite pesado, que se encuentra en1 todas las

fábricíisde gas por efecto de la destilación1 dé lás^sn^

tanciasalquilranadas; se puede igiftlifrétit&tfócer :ar(let:

cualquier especie de aceíte: mineral tai Cómo el petró-

leo, schiste, &c; también es muchas Veces ventajoso,

para evitar el excedo de luimo, emplear1 una mezcla1

de partes iguales c!e aceite pesado1 y ¿é aceité petrólbtf.

E¡ aceite se in llama por medió déiiiiíí meefó ¿iiífi'1

drica adaptada á un mechero horizontal de^seícion

ovalada. Esta mecha resbala, paya;'cólbb1á1rs"é'Vnv:"StfsWífí)

por medio de un pequeño cono desflora de íatá quésé

adapta á la parte inferior de la lámpara, separándole'

cuando la mecha está1 colocada» la::cüaf líbsomérge en

el aceite, debiendo su alimentó á otra méctó de al^

godón sin tejer, sobrepuesta á la primera f h más; (Üro-

xima posible al fondo de la caja por' lá ÜÓáf sáleMá1

principal. 'x •• ••••i--"'/::-•' •" •'•

El nivel del aceite debe mantener^ siempre f í a ;

misma altura debajo de la mecbd'.Wift&bfól. /.' '' ' "

Para encender la lámpara'sé MtiííivatíziítWM?

cha principal dos ceritim'etros1 próXníiaiiien

se Vierte: el aceite hasta que Eildá^étí' lá Í

cada, y se espera que las dos i

papadas. Xa' cbnianicaciott enti

para se establece por medio de uñíttíb^de ca<íu
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Para encender se levanta la chimenea, se vuelve á

bajar y se sopla poco á poco: mas cuando la llama

sa|e por la chimenea, se aumenta progresivamente la

intensidad de la corriente de aire basta que la llama

sea perfectamente blanca, sin luimo ni intermitencia.

La llama debe elevarse de 10 á l o centímetros.

Para carbonizar, cuando la lámpara está bien en-

cendida y la corriente de aire es regular* basta correr

la lámpara delante de la madera, procurando evitar

que;éstase encienda. La carbonización, como sólo tiene

poc objeto obstruir los poros de la madera y destruir-

los (gérmenes de las plantas perniciosas que determi-

nan5 su descomposición, no debe penetrar más que á

una profundidad de medio á un milímetro á lo sumo.

La madera no debe producir llama duninle la opera-

ción,' sino ponerse negra su superficie; pero si con una

escoba de grama se hace desaparecer la sustancia pul-

verulenta que la recubre, debe aparecer lisa, más dura

y tomar un color rojo. No es necesario quitar esta

sustancia pulverulenta de la parte de superficie que lia

de dejarse sin pintar.

Tres operarios deberán ejecutar la operación, uno

para el manejo de ¡a bomba de aire, otro para mover

la lámpara y el tercero para baccr girar el poste,

puede colocarse horizontahneiHe sobre dos trave-

sanos de madera. Siendo pesada la lámpara convendrá

alar al asa de hierro de que está provista una cuerda,

que pasará sobre una varilla de hierro horizontal y

sostendrá un contrapeso en la otra extremidad. La lám-

para así sostenida se hace más ligera, y el obrero la

conducirá fácilmcnle á lo largo de la superficie que

clebe, carbonizarse. Terminada la operación se podrán

recubrir los postes con una capa de pintura en su ex-

Ireniidad superior, sobre una longitud de 20 centíme-

tros cuantío no estén protegidos por otro medio.

,,, El aparato de que tratamos se,compone de varias

piezas, cuyas láminas suprimimos del periódico de donde

tomamos la descripción por no creerlas imlispen-

j
.. Las,principales que lo constituyen son: un horno

que cóntíeneel combustible; una columna movible que

sostiene el horno y sirve para.hacerlo mover vertical

ú horizontalmenle, según sea conveniente,, por medio

de un carretón, también movible, colocado sobre una

mesa;, plataforma que sostiene el horno; soplete de. do-

ble efecto unido al horno por un tubo do caoutehouc,

receptáculo,de agua ó líquido para inyectar; llaves que

sirven para regular la cantidad de agua para inyectar

en el horno á cada golpe de aire; pieza de madera que

•siguiere carbonizar. , :, , .,; v : ,,„. ; , ;>

'-. ,jp,J!e pone en movimiento este aparato, de la manera

1.° Se llena de agua la cavidad cerca de la cual

se coloca el tubo de caoutcliouc conductor del aire de

los fuelles. Renovada esta agua según las necesidades,

tiene por objeto protejer el tubode caoutcliouc que está

expuesto á quemarse por la alta temperatura del horno.

Ü.° Se encienden en el horno pequeños trozos (le

madera, dejando abierta la puerta inferior colocada

en su frente y también el orificio superior destinado á

cargar el combustible.

3.° Cuando la madera está inflamada se cierra la

puerta del frente, embarrando su contorno con arcilla,

y se hace funcionar el fuelle; después se carga por el

orificio superior y en pequeñas cantidades el combus-

tible hasta que el homo esté lleno.

A." Estando bien encendido el carbón ó combus-

tible se cierra la puerta del orificio superior, y la llama

sale por el tubo encorvado colocado en la parle ante-

rior del horno. Con esta llama activada constante y

regularmente por el fuelle obrando sobre las maderas,

es con la que se obtiene la carbonización de un modo

rápido.

'ó.° Cuando el horno funciona con regularidad, lo

que generalmente tiene lugar después de diez minutos

ó un cuarto de hora próximamente, se regula la inyec-

ción del agua por medio de unas llaves. Esta agua es

impulsada por el aire que dan los fuelles, y llega á

descomponerse el contacto del combustible incandes-

cente en gas hidrógeno, óxido de carbono y ácido car-

bónico. Los gases combustibles que provienende esta

descomposición, combinándose con el oxígeno del aire

al salir del horno, se juntan á la llama producida por

el combustible y aumentan de una manera notable su

fuerza de carbonización.

6." Cuando ¡a llama so debilita, se remueve una

ó dos veces con una barra de hierro el combustible

por el orificio superior reemplazando por cantidades

pequeñas el que se haya consumido. Esta operación

debe hacerse con más órnenos frecuencia, según la na-

turaleza del combustible que se emplee.

Puede utilizarse para la carbonización cok mez-

clado con carbón, hulla, carbón vegetal, madera, y en

fin, cualquier otro combustible sólido ó líquido para

producir una llama. El manejo de este aparato es su-

mamente fácil, y con la explicación que precede bas-

tarían á un obrero inteligente prestar algunas horas

de atención para hacerlo funcionar • con regularidad-

Se debe, míénlrassea posible, proteger las maderas

que se hayan de carbonizar déla lluvia y la niebla,

porque es evidente que es necesario vaporizarle! agtia

embebida en tornadera ánlesque la carbonizacisnlpuerja

efectuarse; de aquí una pérdida de combustible, Yj sobfe

todo de tiempo, que puede variar en el ¡doble para efeij-



tuar el mismo trabajo según se opere con maderas al

abrigo ó con las que eslén mojadas.

Cuando se opera en un depósito de maderas sobre

una via férrea es fácil proteger una porción de travie-

sas por medio de un toldo ó cobertizo que cubra una

cantidad, equivalente á 3 ó 4 dias de trabajo, puesto que

se las hace resbalar sucesivamente al horno á medida

que se efectúa la carbonización.

Anuales Thelegraphiques.

LOS VOLCANES.

(Continuación.)

Y kornalilenda, divina, obsidiana y otros muchos,

más ó menos parecidos á los anteriores, y que no fue-

ra propio entretenerse en definir aquí.

2. En la composición de las lavas, ó predomina

mucho el feldespato, que casi siempre constituyela

mitad siquiera de la masa, ó un poco el piróxeno: en

el primer caso Maníanse las lavas (raquíticas, y basál-

ticas en el segundo. Las traquitas son menos pesadas

que los basaltos, en la proporción de í á 5, y de co-

lor ceniciento, gris ó amarillo turbio. Los basaltos, que

siempre contienen algún principio ferruginoso, se dis-

tinguen por su peso, sensiblemente mayor, y por su

color oscuro y como pizarroso. Los productos volcáni-

cos, intermedios entre las traquitas y los basaltos, son

muy numerosos y reciben diversas denominaciones,

como el ih (¡reystones, ó de piedras grises, por su color,

ó el de trapps (escaleras), atendiendo á su« forma y al

orden en que se encuentran aglomeradas, La densidad

de todas estas materias es de 2 % á 5 veces la del

agua, según que en ellas predominan el feldespato ó

ios: óxidos metálicos.

3. Los fragmentos de lava, lanzados por el volcan

á grande altura, coagulados en el aire, redondeados

antes de caer por efecto de su movimiento rotatorio, y

dispersos luego alrededor del cráter, constituyen tas

bombas volcánicas. En varias erupciones del Vesubio

alguno de estos proyectiles, incandescentes y brillan-

;tes,.tardaron en caer al suelo, desde el punto más

=eléva(lo de su trayectoria, veinte segundos de tiempo,

lo cuál supone, prescindiendo de la resistencia del aire,

un ascenso vertical de 2.00O metros, y usa veloci-

dad de proyección, á la salida del cráter, de cerca

de 200. . , . . ; r ;! ;

Aquellosotros fragmentos de lava, esponjosos, mas
fundidos y flotantes en el resto de la masa fluida, £.qco:

antes ó después de la erupción, forman las écorias.fó
los volcanes. ' .- i

Las lavas feldcspáticas, ligeras, muy porosas y de

fractura vitrea, componen la piedra pómez, distinta de,

la obsidiana casi únicamente por la estructura y color.

Los pedazos de lava mal fundida ó de escorias, y

de las rocas segregadas de las paredes del cráter* tri-

turados en el curso de la erupción por efecto de su

continuado rozamiento y choques mutuos y repeti-

dos, y reducidos á pequeños fragmentos redondeados,

como la grava ó cascajo menudo, se denominan lapUU

por los italianos; pozzuolane, los que han experimenta-

do una trituración mayor; y cenizas, cenen, el polvo

fino y casi impalpable que despide el cráter revuelto

con los materiales gruesos. Prescindiendo de la dife-

rencia de tamaños, el lapillo suele distinguirse por su.

color oscuro; la puzolana se asemeja al polvo de l a -

drillo, y las cenizas parecen blanquecinas ó un poco

pardas y grises. El color de la mezcla es naturalmente

intermedio y muy variable. Un extracto ó capa de ce-

nizas ó de otros productos más gruesos, desagregados

ó en descomposición, aglutinado y más ó menos endu-

recido por la acción del tiempo y de las aguas, forma

la toba volcánica.

Y, por último, el humo se compone en su mayor

parle de vapor acuoso, en estado muy variable de

condensación, según el tiempo y la altura, y de dife-

rentes gases sulfurosos, hidrogenados y carbonados,

los cuales, mezclados con los demás productos de la

erupción, sólidos ó líquidos, encandecidos y vivamente

iluminados por el fuego interno, se elevan hasta tocar

en las nubes casi, y se ensanchan y ondulan á merced

del viento, simulando una inmensa hoguera apoyada

sobre los bordes inflamados del cráter.

4. Sin necesidad de advertirlo expresamente, ya

se comprende desde Suégo que no todos los volcanes y

en todas sus erupciones emitirán cuantos productos

sólidos, líquidos y gaseosos acabamos de enumerar. Y

en ¡efecto: mientras que, hablando en general,Jos

volcanes de Europa suelen arrojar torrentes de verda-

dera lava, los de Sumatra y Java emiten abundantes

escorias y nubes de cenizas, y los de América piedras

y fango en cantidades enormes. Un mismo volcan pue-

de emitir una columna de vapores de cierta especie

como preliminar de otra erupción más completa y

grandiosa, y permanecer largo tiempo, siglos tal vez,

despidiendo otros vapores, mezclados con sustancias

extrañas, después de pasado el conflicto ó crisis-prin-

cipal. Tal es el estado de las sulfataras ó laboratorios

naturales de azufre, especie de volcanes á medio gx*

tinguir, de cuyos apagados cráteres se escapan:gr|n-

des cantidades de vapor acuoso, mezclado £0» íícidos

sulfuroso, sufurico y aun clorhídrico, conibifíadoscon

ajg.iinps.óxidos alcalinos ó metálico;?¡yjalados de ,uiia
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gran fuerza de descomposición. La célebre sulfatara ó

azufral ííe Pozzuoli se halla en trabajo continuo y

tranquilo desde los más antiguos tiempos hislórice-s;

pero esto no prueba que ¡a actividad volcánica se haya

allí extinguido para siempre, pues la de San Vicente

(Antillas) se trasformó repentinamente en un volcan

en el año 1812, después de siete siglos de un esíado

do cosas análogo, y lo propio ha sucedido en distintas

fechas en otros varios tusares.
[Se continMrá.)

CRÓNICA DEL CUERPO.

Leemos en et Diario de las Sesiones del Congreso

(té los Sres. Diputados lo siguiente:

«La comisión ha examinado el proyecto de ley

presentado por el Gobierno de S. M. para que pueda

invertirse en los servicios que dicho proyecto espresa,

así el sobrante que resulta en el presupuesto extraor-

dinario de cables y líneas telegráficas, como la econo-

liiia que pueda hacerse en el crédito de 330.000 es-

cudos votados por las Cortes para el restablecimiento

del cable de las Baleares, y tiene ia honra do someter

á la aprobación fiel Congreso el siguiente dictamen

conforme en todas sus parles con el referido

PROYECTO DE LEY.

Artículo único. Se autoriza al Ministro de la Go-

bernación para invertir el sobrante que resulte en el

presupuesto extraordinario para cables y lineas tele-

gráficas y lo consignado en el misino para el cable de

Ceuta y para la línea de Alcolea ¡í Valencia, así como

también lo que íesulle sohrinH dd citdito de cinco y

medió intllonts de r u t a vohdos por mibas cámaras

para el testd>leumicnto de h conumKicion submarina

á las ishs Bilurt-s uisatisfuu los ^Mos originados

por el icstibluinnuito de los nuevos conductores co-

locados uitie d Escomí o Iiun Mulud y Patencia-, y

Calalayud y Zaragoza, como igualmente en los q'tte se

contraigan por todos conceptos en la traslación de tas

lliicas telegráficos que se crea conveniente á los ferro-

carriles próximos ;í las mismas y construcción de las

lineas siguientes: una de Madrid á Burgos, por Aramia;

otra de Pamplona á Irún; otra do Bénavente á Astorga;,

otra de Madrid á Sevilla, por Ciudad-Real y Herida;,

otra de Cuenca á Valencia; otra de Bilbao á San Se-

bastián ; otra de Guadalajara á Soria y Tudela; otra de;

Lérida á Puigcerdá; otra de Madrid á Valladolul, por

Aramia; otra de Teruel á Alcañiz; otra de Cuenca á;

Alcázar; otra de Alicante á Jávea, y olra de Ciudad-;

Real á Madrid'.

•tfePalacio del Congreso H de Abril de 1866.=d

'®ijs|ant¡no de Ardanaz, presidenle.=Roman Goi—
; íóefí6leá.= Eduardo Chacón.= Román l''uenles.=

Jacobo Méndez Vígo.==Franc¡sco Komero y Robledo,

secretario.»

.En el Diario de las Sesiones del 16 de Abril se

encuentra puesto á discusión la totalidad de este dic-

tamen.

No habiendo quien pidiese la palabraencontnt.se

I pasó á la discusión del articulo único, y sin ninguna

I fue aprobado.

Los señores que aún no han remitido las canti-

dades correspondientes al último trimestre- de la sus-

cíicion para la Sra. D." Encarnación Exea, se les su-

plica por la Junta encargada de este asunto que se

sirvan enviar sus respectivas cuotas á fin de no entor-

pecer la marcha regularizada en esta asociación.

La instalación de estaciones semafóricas está dando

magníficos resultados en Francia, donde existen ya

más de doscientas que auxilian de una manera pode-

rosa el desarrollo del comercio, la protección déla

marina y 1 fs operaciones oficiales del gobierno en sus

escuadras y arsenales. En nuestro país, con¡ las condi-

ciones que tiene por sus dilatadas costas y situación

geográfica, el establecimiento de los semáforos produ-

ciria en la práctica un brillante éxito, por lo cual, y

á cuyo fin, según tenemos entendido, se estudia ¿im-

pulsa esta cuestión por parte de la Dirección general.

La cuestión del cable trasatlántico qué; partiendo

de las costas de la Península vaya á recalar si! Brasil,

se agita en estos momentos' con bastante áctfvrdsd.

Varios individuos interesados en1 ponerse af frente de

esta asombrosa empresa redoblan sus esfuerzos- páríi

conseguir dé España el privilegio del concesión' en la

parte concerniente á sus; posesiones;: Por síi: pártela

Dirección general' procura, conociendb la inmensa

magnitud del asunto, darle la solución más veifájósa

á su' pronta' realización"; á'líi vez qué' cón; éllá * i í ! í i

fércBes-a^é'éffíMna-csi» medida pitra' él íñíBl

p a f l ' o l l ' ' '""'' ' ••'-•-'•:-'•' • -• ••••;••.



Según nuestras noticias, se trí ¡ con actividad

en la Dirección general á\6n,;de que, en breve plazo

se rehabilite la coiminicación;.telegráfica entre las islas

de Mallorca y Menorca- Parallevará cabo la coloca-

'cion del nuevo cable entre estos puntos; por la com-

pleta inutilidaden que se encuentra el que se sumergió

en 1860, se; secaral; pública;subasta.su construcción

y colocación* con arreglo de condiciones que

deberá aparece? oportunamente en, el periódico oficial.

De esta manera las islas Baleares quedarán todas uni-

das telegráficamente á la Península, puesto que las co-

municaciones actúales entre Mallorca é Ibiza, y ésta

con Jávéa, se encuentran en buenas condiciones de re-

gularidad : además, como Ja Dirección se propone íencr

en-ió sucesivo algunas millas dé repuesto en las cos-

tas donde recalan los cables para atender á remediar

cualquier avería de las que por su naturaleza permi-

ten su pronta reparación, resultará con estas dísposicio-

nes niai-cados ventajas para el servicio oficial y pú-

blico;

estado siempre á la altura que debiera, el lector indul-

gente habrá tenido en cuenta las dificultades iube-;

rentes de una empresa como la nuestra.» .

Han sido rehabilitados par

en el Cuerpo, mediante .haber justificado las cansas

que motiváronla Taita de presentación en sus destinos

á su debido tiempo, los;telegrafistas D. Ramón García

López, D. Rafael Tapia, D. Bernardo Maeso, D. Juan

José Lozano y B. José Mana Ochando.

Se ha coucediclo un mes de licencia á ios telegra-

fistas siguientes: D. Rafael Yunta, déla estación de

Vitoria; D.Enrique Suarez Dovjil, déla central; don

Juan Manuel Turnio, de !a de Zaragoza, y cuarenta y

cinco citas ¡i D. Ramón Fernandez, de la (íeTuy.

Nuestro ilustrado; los Ánnaks Telegraphi-

j«csí/¡h«:cesado'en1 sn püblica«ión,:cónió verán nnes-

trósi^tóM'ppr¡íisígureíite suelto con que sé despide

de sus suscríiores.; Es desaparición; de esta interesante

publicación deja1 en el estadía de la prensa científica

un vacio difícil dé HénarV; ípqcos periódicos de esta ín-

dole han llegado á ocupar tan distinguido puesto como

ios Ánndes TelegrapUiquesiliZ profundidad con que

•fiataba las cuestiones, Ias¡ magníficas láminas que con-

las interesantes noticias, qiiergUminislraba, le

i-jnsti'uctivó;; esiínatétdadera pér-

de la ciencia "|éÍSgcáfica, y con

5ri(láü;pará ¡nufistfá REVISTA, que siempre le dis-

tinguió. Elí«|ítovÉÍ3qiíé>bos referimos dícé'feíi:?:

i «Con él;-píés||t| | |íí^íero los Annties TdegrqjiM-

qyes cesan de puÍÍÍ|i|isés;l;(is.,niiembros del comité de

• fedacciqnjSnmaiHétitSPallijiaáosj sS Ten: en la iiecesi-

¡aíion ría cual, sino ha

Es probable que no ¡tase mucho tiempo sin qué

se establezca en nuestras líneas, al menos en la de

Irán, el bellísimo aparato Caselli, ya planteado y f iuv

cionando en algunos países de Europa, y con especia-

iidad en Francia é Italia. Este adelanto de los pro-

gresos de la telegrafía, es ciertamente una de las con-

quistas más interesantes que se ha hecho en estos úl-

timos años. Nadie ignora hoy el sistema autográíico

de Caseüi y sus resultados admirables, como tampoco

que hasta hace dos años apenas se conocia como apa-

rato de línea, encontrándose circunscrito al recinto

de jos gabinetes de física como curioso tesoro de U

Sr. Director de la REVISTA DE TELÉGRAFOS: '

Muy Sr. mió ) de mi majoi considetación: en el

núm. 7 riel periódico que V tan domínente dirige, y

fecha 1.° del actual, IK1 MSÍO con 'íoijiie'-a los elogios

que hace de la modihcicion hecha en los conmuta-

dores por el Sr. Jope¿ S ntid^o sustituyendo los tres

que se usan por uno M>ÍO Digo con sorpresa, porque

hace ya dos años, ó muy cerca, que esa modificación

ha sido planteada por mí, y el 30 de Octubre de 1864

remití al que en aquella ocasión en Director áety

REVISTA el modelo y explicación de un conmutador

igual al que tal vez por error se atribuye á la aplica-*

don y laboriosidad del Sr. Sanianiego. A este modelo

acompañaba otro, de cambio, no menos ingenioso

pero de poca aplicación, como ya lo manifestaba .yó

en., la explicación que daba de él. El' Sr.' Director en>-

tónecs de la REVISTA no tuvo por conveniente decii*

una palabra c!e los conmutadores, y hoy veo qué el

Sr. Sanianiego ha sido más afortunado, fin el mismo

dia que a! Sr. Director déla REVISTA remití al Sr. Don

SaSustiano Sanz, Director genera! de Telégrafos en

aquella ocasión, modelos y explicación iguales á los yá

citados, y dicho Sr. Sanz tuvo la deferencia de.contes-

tarme con la carta siguiente: .

«Sr. D. Roque Cuervo.=Madrid i.* de Noviem-

bre de l Síií, ' ; '.'..

Muy Sr. mió: he visto con gusto ios.modelór#

conmutadores que V. me remite con- su atenta del | %

y me propongo mandarlos examinar y d e c i r , 4 ^ P '•

resultado. Si el resultado del examen fuese,^vóíííblé

;para V. tendré en ello sumo gusto, porquertóefssjrafo

ej celo que los individuos del Cuerpo dé | í%ab y jo?



Es de V. alentó y S. S. Q. B. S . M.=Snlus l i ano

Sanz.»

Como V. véSr . Director de la REVISTA, esta fecha

es muy anterior á la en que el Si1. Samaniego ha in-

troducido esa modificación, y espero merecer de su fina

atención é imparcialidad lo haga constar así en la

REVISTA, á lo (¡lie le quedará muy agradecido el que

en esta ocasión tiene la de ofrecerse de V. atento

y Sr. S. Q . B . S. M . = R o q u e Cuervo y Castañeda.

León 2 1 de Abril de 1 8 6 6 .

.•: Por nuestra parte sólo diremos al Sr. Cuervoque la

redacoion de la REVISTA no recuerda haber recibido e]

trabajo á que se refiere su modificación sobre el conmu-

tador. Bien puede ser que se haya extraviado sin lle-

ga r á nuestras manos, ó tal vez que por algún casual

descuido se encuentre confundido entre otros papeles

de los que obran en la administración; de todos modos,

ahora como siempre la REVISTA tiene sus columnas

abiertas para dar cabida en ellas a cuantos trabajos

se le remitan dentro del círculo de su especial inslitu

eion, y el Sr. Cuervo podia comprender qne ningún

motivo debía existir para dejar de insertar sus estudios.

En este sentido, y guiados como siempre por tul espí-

ritu de benevolencia nos liemos apresurado á publicar

la carta del Sr . Cuervo, manifestándole á la vez que

puede, si gusta, remitir nuevamente sus trabajos, en la

inteligencia de que ve rán la luz pública en el pe r ió -

dico, dejando por lo demás á cada cual la responsa -

bilidad de sus escritos.

ASOCIACIÓN DB SOCOBBOS MUTUOS DB TELÉGRAFOS.

Nota de los individuos inscritos en las series B y M,

durante la segunda, quincena del mes de Abril del

presente año.

B D. Pedro A r e s , D . Eleulerio Amor, D. Pedro

Amores y D. Braulio Madoz.

SI D. Manuel Peris y D . Tomás Roca.

Madrid 3 0 de Abril d e 1 8 6 6 . — Por acuerdo

de la Comisión, el Secretario, Isidoro Oroquiela.
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DURANTE LA SEGUNDA QUINCENA DEL MES DE ABRIL.

Auxiliar
ídem
Telegrafistas
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem.*
ídem...
ídem.,
ídem
ídem
Ideen
ídem r , .
ídem.
ídem
ídem.
Ídem
í d e m . . . . . . . . .
ídem
ídem
ídem

TRASLACIONES,

NOMBltlSS.

Pascual Ucelay
Pedro Franco
iduardo G. Campos...
Toribio Fernandez...
Anselmo Caballero...
Rafael Yunta
Miguel C a r r e ñ o . . . . . .
Manuel do (a Vega....
Narciso Miehel
Josó Alonso Pérez. . . .
Gregorio Velez Calero.
Jesús Benigno Navarro
Joaquín Jordán
Joaquín Piferrer. . . . .

Bartolomé Viog , . . . . .
Bonifacio Pérez Rioja,

Marcelino Touves. . . .
Pascual Palomino....
Ernesto Salgado
Othon Miranda .•;
Carlos Saco del Valle.

PROCEDENCIA.

Tudela
Alcázar
Barcelona
Rivadeo
Rioseco
Vitoria
Avila
Espinar . . . . . .
Valladoíid
ídem. . . . . .
Archidona,. . . .
Murcia... ,
Lorca
B e r n i t í o . . . . . . .

Bilbao
Barcelona
Escuela.

ídem
ídem.
í d e m . . . . . . . . . ;
ídem..V..••... ,k
ídem;

DESTINO.

Zaragoza... .
Central
Tarragona....
Navia
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Espinar . . . . . ;
Avila
Central
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Málaga
Lorca
Murcia.. . . •.
Bilbao
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TüyíVv/ü , :
Central, w. *
higueras.. . ;
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ídem id .
ídem id.
Ídem id.
Accediendo ásusdeseos.
Por razón del servició,
ídem id r :,-••:• x
ídem id. ;;,: -
ídem icí. .;. .
• I d é m ' ' ¡ d . -""'-^•"}••• f'S •;

í d e m i d v ;• '-h •3x&¿-'?-¿


